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Capítulo 2

INDÍGENAS Y PUEBLOS INDIOS1

Gabriela Alejandra Karasik

Indígenas en la nación

En mayo de 2010 una movilización de alrededor de 15.000 personas reco-
rrió la capital porteña en la semana del Bicentenario con la “Marcha de los 
Pueblos Originarios transitando el camino hacia la verdad”. Tal como ma-
nifestaron sus organizadores, no fue una marcha para festejar sino para 
“mostrar que seguimos vivos”, haciendo presentes en la capital argentina y 
ante la máxima autoridad del gobierno nacional los reclamos históricos de 
tierra y territorio, de respeto a su cultura ancestral y de justicia frente a los 
atropellos del pasado y el presente. Por lo menos ocho mil personas venían 
desde las provincias, a las que se sumaron de a miles los miembros de or-
ganizaciones indígenas del área metropolitana, y diversas organizaciones 
sociales, sindicales y políticas.2 Como narra la crónica periodística 

“Las columnas de comunidades indígenas ocuparon siete cuadras de la ave-
nida 9 de Julio. Lo ancho de todo un carril estaba desbordado de rostros 
curtidos, abuelos, muchas mujeres, niños y gran cantidad de jóvenes”, y en el 
camino a la Plaza “desde algunos edificios tiraban papelitos, aplaudían el 

	 1	 Los Informes de Mónica Flores Klarik (2014), Sofía Soria (2014) y Noelia Enriz 
(2014) fueron algunos de los insumos utilizados para la elaboración de este capítulo. Agra-
dezco las críticas y sugerencias de dos lectores críticos de este capítulo, así como las respues-
tas de Juan Carlos Radovich, Ezequiel Adamovsky y Ana Inés Heras Monner Sans a una 
consulta realizada por el Núcleo de Diversidad Sociocultural del PISAC, aclarando que me 
hago responsable de los eventuales errores o ausencias del texto.
	 2	 Las organizaciones presentaron un documento con sus perspectivas y reclamos (puede 
consultarse en http://www.agenciapacourondo.com.ar/secciones/2-uncategorised/50-mar-
cha-de-los-pueblos-originarios-documento-por-el-bicentenario).
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paso indígena y las banderas argentinas convivían con las wiphala, emblema 
multicolor de los pueblos originarios”.3

La impactante presencia de los miembros de comunidades y organizacio-
nes contribuyó a dar visibilidad social desde la Capital a la presencia indí-
gena en la Argentina. Casi un millón de personas fueron registradas como 
pertenecientes o descendientes de un pueblo indígena por el Censo Na-
cional de Población y Vivienda4 que se realizó pocos meses después, un 
2,4% de la población del país, casi un punto más que en el Censo del 
2001.5 Los resultados no sólo iban en contra de las frecuentes afirmacio-
nes de que en el país (ya) no hay indios, y que en todo caso ya “no son 
puros” o que quedan unos pocos en algunos lugares remotos, sino que 
además mostraban que cada vez eran (son) más. Quizás en ningún otro 
lado haya sido tan sorprendente el proceso de reconocimiento indígena 
como en la zona metropolitana del país, donde vive el 27% de quienes así 
informaron a los censistas. De hecho, una parte muy importante vive en 
las ciudades más importantes del país –CABA, Córdoba, Rosario, La 
Plata– o en ciudades más chicas del interior, mostrando también que no es 
adecuada la asociación excluyente de lo indígena con las provincias de la 
periferia, la ruralidad o el trabajo con la tierra. Efectivamente, como resal-
tan Weiss, Engelman y Valverde (2013: 2), siete de cada diez integrantes 
de pueblos originarios de nuestro país viven en contextos urbanos, y uno 
de cada tres en el Área Metropolitana de Buenos Aires. 

	 3	 Dario Aranda, “La Plaza de los Pueblos originarios”, en: diario Página 12, 21 de mayo 
de 2010, disponible en http://www.pagina12.com.ar/imprimir/diario/elpais/1-146102- 
2010-05-21.html.
	 4	 El Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010 se realizó el 27 de 
octubre de 2010.
	 5	 En el CNPHV 2001 se preguntaba si en el hogar había miembros que se reconocie-
ran como “pertenecientes y/o descendientes en primera generación a un pueblo indígena”, 
brindando luego una serie de opciones para indicar el pueblo. En la Encuesta Complemen-
taria de Pueblos Indígenas (2004-2005), un 76% se reconocía como perteneciente a un PI  
(pueblo indígena), y un 26% se reconocía como descendiente de un PI en primera genera-
ción pero no pertenecientes a él. En el CNPHV 2010, la pregunta era “¿Alguna persona de 
este hogar es indígena o descendiente de pueblos indígenas (originarios o aborígenes)?”, 
mientras que era abierta la pregunta para identificar el pueblo. 
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Estos números remiten tanto a la vitalidad del proceso de reconoci-
miento como miembros de pueblos originarios o indígenas6 como al ca-
rácter politico de los regímenes de visibilidad-invisibilidad que sustenta-
ron su captación en los censos nacionales de población.

En el proceso de formación del Estado-nación argentino en el último 
tercio del siglo XIX tuvo un carácter central la guerra militar de apropia-
ción de los territorios indígenas de las actuales fronteras inter-estatales y 
de exterminio y sometimiento de esas sociedades. Esto implicó la expro-
piación total o parcial de sus tierras y recursos y con ello la erosión de sus 
capacidades de subsistencia y reproducción así como el sometimiento po-
lítico ideológico de sus sociedades o segmentos a la totalidad estatal. La 
guerra interior fue un hecho fundacional del proceso de construcción del 
Estado-nación argentino. Esta guerra tuvo características diferentes en 
Pampa y Patagonia, donde predominó el interés por la apropiación pro-
ductiva del espacio, mientras que en el Norte a este interés se sumó el de 
acceso a mano de obra barata para la producción del azúcar, el tanino, y el 
algodón. Así, el pacto fundante de la nación moderna y el territorio ima-
ginado como sustento de identidad nacional y ciudadanía tiene como 
contracara el genocidio y el etnocidio (Trinchero, 2000; Delrio et al., 
2010; Gordillo, 2006). 

La etnicidad de la nación y los pueblos indígenas fue forjada simultá-
neamente en el proceso de incorporación político militar y en su inclusión 
en “un campo de interlocución particular donde las presiones ejercidas 
por el Estado sobre esos grupos tuvieron un gran impacto, inclusive por 
dejarlos aislados, al margen de los derechos y, por lo tanto, conscientes de 
su ‘alteridad’”. Las ciencias sociales argentinas han considerado en las últi-
mas décadas el papel del Estado nacional como “forjador de alteridades” 
en diferentes momentos y muy especialmente en los momentos formati-
vos (Segato, 1998; Briones y Gorosito Kramer, 2007; Grimson y Soria, en 
este volumen). La contracara de los lineamientos constitucionales que per-
mitieron a los descendientes de inmigrantes de ultramar el acceso a la 

	 6	 Mientras que hay quienes sostienes que es indistinto el uso de términos como ori-
ginario, indígena o aborigen, para algunas organizaciones e investigadores el uso se encua-
dra en una “contienda discursiva” sobre el significado político de cada uno de ellos (cf. Ta-
magno, 2011: 3).
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plena ciudadanía por adscripción a la nacionalidad por opción fue la desca-
lificación de la autoctonía de los indígenas como base de derechos civiles y 
sobre el territorio (Juliano, 1987). La comprensión de nuestra formación 
nacional de alteridad (Segato, 1998; Briones, 2005, 2015) requiere com-
prender el carácter histórico-político del Estado-nación y de su orden so-
cial, resultante de un complejo proceso material y simbólico que abarca 
desde la delimitación de un territorio, una población y un orden de domi-
nación hasta la construcción sociocultural de la nacionalidad y de una ciu-
dadanía que trama las relaciones con respecto al Estado y al resto de sus 
conciudadanos y habitantes (Bechis, 1992; Vázquez, 2000). En este marco 
y en el ámbito de la red discursiva que da concretud a la nación, el Estado 
tiene un papel muy relevante dando forma al “otro” interior por su capaci-
dad de interpelación (Segato, 1998). En ese marco, la consolidación del 
Estado-nación argentino a fines del siglo XIX incluyó entre sus rasgos fun-
damentales el intento de eliminar, silenciar o asimilar a sus poblaciones 
indígenas, que a lo largo del siglo XX se constituyeron como “una suerte 
de presencia ausente en los imaginarios nacionales”, donde “su invisibili-
zación pública fue paralela a intentos estatales por lidiar con su ineludible 
gravitación en varias regiones del país” (Gordillo y Hirsch, 2010). 

En relación con esto último, Briones ha desarrollado la noción de for-
maciones provinciales de alteridad para dar cuenta la especificidad de las 
dinámicas identitarias, políticas y/o culturales que cada estatalidad provin-
cial configura. Las provincias, señala, “son formas de estatalidad que, en su 
proceso de constitución, recrean formaciones de alteridad propias”, en 
diálogo con lo nacional y lo internacional (Briones, 2008; 2005). Además 
del conjunto de capítulos compilados por esa autora (Briones, ed., 2005), 
trabajos elaborados en otros contextos de producción muestran las parti-
cularidades de la presencia indígena y las políticas indigenistas en diversas 
provincias (Gordillo y Hirsch, 2010),7 como La Pampa (Mendoza, 2007), 

	 7	 Cabe señalar que no son exhaustivas ni estas ni el resto de las referencias de autores 
e investigaciones, aunque remitimos al lector a algunas de las muchas compilaciones sobre 
estos tópicos, como la cásica de Radovich y Balazote (1992) y las de Briones y Gordillo y 
Hirsch recien mencionadas. En ellas hay capítulos de una diversidad de investigadores fo-
calizados en diversas situaciones provinciales: sobre Cuyo (Escolar), Chubut (Briones, Ra-
mos, Delrío), Río Negro (Cañuqueo, Kropff, Rodríguez y Vivaldi), Neuquén (Mombello, 
Falaschi, Sánchez, Szulc), Salta (Lanusse, Lazzari, Carrasco), Misiones (Gorosito Kramer), 
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Neuquén (Radovich, 2013, 2014), Mendoza (Katzer, 2013), Salta (Buliu-
basich y Rodríguez, 2009), Tucumán (Racedo, 2013) entre muchas otras 
investigaciones. El hecho de que en algunas provincias el término “indio” 
pueda ser todavía un potente insulto no es independiente de la historia de 
sus sociedades, sus clases y grupos sociales, sus regímenes de dominación 
social. Esos relatos son parte integral de los dispositivos que ordenan los 
regímenes de representación de matriz neocolonial, cuyas huellas pueden 
verse en los relatos oficiales de la provincianidad en la historiografía local, 
la literatura, los medios, los discursos del turismo o de los agronegocios 
que hoy reproducen estas codificaciones (Álvarez Leguizamón, 2011). 

Con la eliminación de los últimos resabios de organizaciones políticas 
soberanas indígenas entre fines del siglo XIX y comienzos del XX, las po-
blaciones indígenas sobrevivientes fueron incorporadas a la sociedad ar-
gentina en el marco de la división del trabajo neocolonial capitalista, mu-
chas veces como trabajadores sometidos a formas específicas de opresión 
justificadas por su ancestralidad indígena (Salomón Tarquini, 2013). Al-
gunos autores apelan en este sentido a la categoría de aboriginalidad para 
dar cuenta del proceso de construcción material e ideológica de un “otro 
aborigen” dentro de la sociedad nacional.8 En las formaciones de sentido 
sobre posiciones, atributos y valores de las poblaciones indígenas en las 
provincias de la periferia pueden reconocerse las sedimentaciones históri-
cas de las formas de incorporación al Estado y al capitalismo, que se vuel-
ven muchas veces elementos clave en los procesos de elaboración contem-
poránea de la condición indígena. Una importante línea de trabajo aborda 
las huellas histórico-políticas en las actuales intervenciones estatales dirigi-

Formosa (Vivaldi, Spadafora, Gómez, Matarrese), La Pampa (Lazzari), Formosa, Salta y 
Jujuy (Ciccone, Hirsch, Gordillo, Karasik. Pueden consultarse balances bibliográficos ac-
tualizados de investigaciones sobre los pueblos indígenas de diferentes regiones de la Argen-
tina en la compilación de Lazzari y Quarleri (2015), con artículos de Lazzari, Quarleri, 
Salomón Tarquini, Casali, M.E. Rodríguez, Papazian, Ceriani Cernadas, Milana, Ossola, 
Sabio Collado, L. Rodríguez, Boixadós y Cerra, que incluyen balances de investigaciones 
etnohistóricas.
	 8	 En base al concepto de aboriginalidad desarrollado originalmente por Becket para 
el contexto australiano, Briones ha complejizado la noción para examinar en otros contex-
tos nacionales, como el argentino, el proceso particular de marcación de otros internos y 
construcción de pertenencia y sentidos de devenir indígenas en el marco de las relaciones 
que han convertido a los grupos nativos en subordinados (Briones, 1997).
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das a pueblos indígenas, a través de la recuperación de la categoría genoci-
dio (Delrio et al., 2010; Lenton, 2011). En este marco es posible plantear 
la pregunta por la persistencia de condiciones materiales y simbólicas que, 
aun en una coyuntura favorable al reconocimiento de los derechos indíge-
nas, legitima por acción u omisión la violencia bajo diferentes formas (re-
presión, asesinatos, expropiación, explotación, etc.).9 La violencia militar 
de las campañas de exterminio y represión en la Patagonia, La Pampa, 
Chaco o Formosa o de los mecanismos de coerción extraeconómica para 
obligar a los nativos de las tierras altas de Jujuy y Salta al trabajo en los 
ingenios azucareros y aún en las excavaciones arqueológicas tempranas son 
elementos clave en los procesos de identificación étnica contemporáneos y 
objeto privilegiado de su construcción de historia y memoria (Delrio 
et al., 2010; Trinchero, 2009; Gordillo, 2006; Karasik, 2010b).10 Las or-
ganizaciones indígenas y las investigaciones confirman que la cuestión in-
dígena no se agota en la situación colonial y que es necesario prestar aten-
ción a la historia específica de los pueblos originarios en el desarrollo del 
capitalismo nacional, pero persisten en el sentido común representaciones 
que asocian a los indígenas solamente con el pasado y desconocen la con-
temporaneidad de las condiciones y la agentividad política que los consti-
tuye en el presente. 

Reconocimiento y nuevas legalidades

Tanto la presencia como la visibilidad de los pueblos indígenas en la Ar-
gentina tuvieron un giro en el último tercio del siglo XX. Con el retorno 
de la democracia en 1983, la confluencia de activismo indígena bajo estas 

	 9	 Se puede mencionar la constitución de la Red de Investigadores en Genocidio y 
Política Indígena como espacio de discusión y producción que valora el término genocidio 
para revisitar críticamente las tensiones que atraviesan las políticas indigenistas en la actua-
lidad (cf. Lenton, 2011).
	 10	 Este es uno de los campos en que la antropología ha interactuado de un modo más 
activo con los grupos indígenas y sus organizaciones, generando espacios formales e infor-
males de estudio y sensibilización, como es el caso de la Red mencionada en la nota ante-
rior, de los Talleres de la Memoria del Programa de Investigación Extensión en Comunida-
des Indígenas de FFyL-UBA, del Observatorio de los Derechos de los Pueblos Indígenas y 
Campesinos de FCS-UNCPBA, entre muchos otros espacios.
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nuevas condiciones y del inicio del proceso de reconocimiento legal die-
ron lugar a nuevas formas de agencia social y política. Si bien pueden 
mencionarse experiencias anteriores de organización política indígena en 
las décadas de 1960 y 1970 –tanto en el Norte y la Patagonia como en 
Buenos Aires (Radovich, 2014; Lenton, 2014; Carrasco, 2002)– este pe-
ríodo puede caracterizarse como el del fin de la “in-visibilización” (Gordi-
llo y Hirsch, 2010). Esto se enmarca en el clima de las conmemoraciones 
y contra-celebraciones del “V Centenario de la Conquista de América” en 
1992, en el proceso de organización indígena y en una serie de reformas 
legales que, en sintonía con un proceso de orden mundial, propiciaron 
cambios en el tratamiento de la diversidad cultural al interior de los esta-
dos nacionales (Flores Klarik, 2012). La emergencia de nuevas formas de 
activismo en la década de 1990, que han venido marcando la relación en-
tre el reconocimiento y las demandas de los colectivos étnicos, dieron una 
nueva presencia pública al componente indígena de la nación, largamente 
negado y descalificado en el imaginario hegemónico (Gordillo y Hirsch, 
2010; Tamagno, 2011; Radovich, 2014; Lenton y Lorenzetti, 2005).

Desde 1994 los derechos de los pueblos indígenas están consagrados 
en lo más alto de la pirámide jurídica del ordenamiento legal argentino. Si 
bien en 1985 se promulgó una ley de “política indígena” de amplios alcan-
ces11 el reconocimiento pleno de sus derechos como pueblos preexistentes 
por parte del Estado recién fue asumido claramente en la Reforma Consti-
tucional de ese año. Esta Reforma cambió el paradigma en lo relativo a los 
derechos de los pueblos indígenas. Se incorporaron dos incisos clave en el 
artículo 75, que consagran los derechos de los pueblos indígenas, indi-
cando como atribuciones del Poder Legislativo:

“Reconocer la preexistencia étnica y cultural de los pueblos indígenas 
argentinos. Garantizar el respeto a su identidad y el derecho a una educa-
ción bilingüe e intercultural; reconocer la personería jurídica de sus comu-
nidades, y la posesión y propiedad comunitarias de las tierras que tradicio-
nalmente ocupan; y regular la entrega de otras aptas y suficientes para el 
desarrollo humano; ninguna de ellas será enajenable, transmisible ni sus-
ceptible de gravámenes o embargos. Asegurar su participación en la ges-

	 11	 Ley Nº 23.302 de “Política Indígena y Apoyo a las Comunidades Aborígenes”.
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tión referida a sus recursos naturales y a los demás intereses que los afec-
ten” (art. 75, inc. 17). 

En el inciso 22 del mismo artículo se estableció el reconocimiento 
constitucional de un conjunto de tratados internacionales de derechos hu-
manos y los procedimientos para la obtención del mismo, marco en el que 
poco después cobrarán jerarquía constitucional dos instrumentos interna-
cionales de carácter integral sobre los derechos de los pueblos indígenas: el 
Convenio 169 sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas y Tribales de la 
Organización Internacional del Trabajo (OIT) en 2001 y la Declaración 
de las Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos indígenas en 
2007.12 La reforma modernizó sustancialmente la Carta Magna argentina 
principalmente en el terreno de los derechos y en cuanto a sus mecanismos 
de protección, muchos de los cuales impactan especialmente en los pue-
blos indígenas.13 Ambos instrumentos son complementarios. Entre los as-
pectos de mayor trascendencia para los indígenas se encuentra el reconoci-
miento de la condición de pueblos, el derecho a la libre determinación, el 
derecho a la consulta previa, y el derecho a las tierras, territorios y recursos 
naturales. La dimensión que asumen estos derechos resalta aún más si 
consideramos que antes de la reforma la Constitución establecía (art. 67, 
inc. 15) que “Corresponde al Congreso […] Proveer a la seguridad de las 
fronteras, conservar el trato pacífico con los indios y promover la conver-
sión de ellos al catolicismo” (Quiroga, 2016; Bidaseca, 2013; Golluscio, 
2008; Carrasco, 2000).

Debe señalarse que la instalación de la cuestión de la diversidad en el 
ámbito jurídico resulta promovida desde una esfera pública global con nue-
vos esquemas de pensar la diferencia y su gubernamentalidad, particular-
mente, a partir de la producción de intelectuales del “norte”. En el marco de 
la “globalización fragmentada” de la que habla Troulliot, la construcción 

	 12	 El Convenio 169 es de 1989, pero la Argentina depositó la ratificación del mismo 
en la OIT en el año 2000, entrando en vigor en julio de 2001. 
	 13	 Por ejemplo, el derecho a la preservación del medio ambiente, del patrimonio na-
tural y cultural, y de la diversidad biológica; a la identidad y pluralidad cultural y a la 
igualdad real de trato y oportunidades; además de otros derechos como el de resistencia 
contra actos de fuerza contra el orden institucional y el régimen democrático; derechos 
políticos; derechos de consumidores y usuarios; a la protección especial de niños, mujeres, 
adultos mayores y personas con discapacidad (cf. Quiroga, 2016).



 79INDÍGENAS Y PUEBLOS INDIOS

de la esfera pública se ensancha mediante lenguajes jurídicos y politicas de 
identidad que señalan una nueva economía política de la diversidad y confi-
guraciones de ciudadanía (Flores Klarik, 2012: 39-44; Briones, 2005; 
Carrasco, 2005). Como señala Grimson, “hay una fuerte correspondencia 
entre los modos preferentes de interpelación política característicos de la fase 
neoliberal, esto es las interpelaciones culturalistas, y la prevalencia teórica de 
categorías étnicas, generacionales o de género, mucho más en detrimento 
que en articulación con la clase” (Grimson, 2009: 225). En esta nueva trama 
para la agencia política, la agregación política en torno a la etnicidad, la na-
cionalidad, la “raza”, el género o la sexualidad, plantea para varios investiga-
dores el dilema de Fraser entre las reivindicaciones de la redistribución y 
las del reconocimiento y el desafío de la integración en un único marco glo-
bal de los aspectos emancipadores de las dos problemáticas (Fraser, 2008; 
Jelin, 2014).

El reconocimiento de la diversidad cultural al interior del Estado re-
presenta un cambio en relación a las políticas integracionistas y asimila-
cionistas previas, aunque sus horizontes politicos y sociales son aspectos 
polémicos, ya que pueden generar tanto aceptación de la heterogeneidad 
como segregación de “los diferentes”. Briones señala que “la palabra mul-
ticulturalismo se ha puesto de moda, aunque es menos evidente qué es lo 
que quiere decir” (Briones, 2008: 36). Puede haber tan diversos tipos de 
multiculturalismo –continúa– como formas de gestionar estatalmente la 
heterogeneidad cultural”, pero que muchas veces segregan y esencializan 
las diferencias y las desgajan de las desigualdades que deberían neutralizar. 
Alvarez Leguizamón plantea que la retórica de la igualdad multicultural 
dice promover el respeto a las alteridades anteriores, pero en realidad pro-
mueve la desigualdad y nuevas maneras de racismo, como observa en el 
“habitus neocolonial” de las elites gobernantes en Salta (Álvarez Leguiza-
món, 2010).14 Por esa ceguera de las relaciones sociales de las que proce-
den las diferencias y por la necesidad de cambiar las primeras, en América 
Latina se habla más bien de interculturalidad. Antes que al mero reconoci-

	 14	 En el trabajo mencionado, la autora presenta un análisis crítico de las conceptuali-
zaciones de colonialismo interno, colonialidad (González Casanova, Quijano) y una genea-
logía “latinoamericana” del análisis de la neocolonialidad, inspirada en el trabajo de Silvia 
Rivera Cusicanqui. 
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miento multicultural de la diversidad de las culturas y a las políticas de 
respeto relativistas que a menudo refuerzan la segregación, "la intercultu-
ralidad refiere a la confrontación y al entramado, a lo que sucede cuando 
los grupos establecen relaciones e intercambios" (García Canclini, 2004: 
14-15) y al marco en el que se constituyen las diferencias (Briones, 2008; 
Machaca, 2007; Grimson, 2001; Fraguas y Monsalve, 2001). 

Capital, trabajo y pueblos indígenas

La comprensión de los procesos de emergencia y revitalización étnica indí-
gena requiere considerarlos en marcos sociales más amplios. Mientras que 
las transformaciones neoliberales profundizaron las desigualdades sociales 
y regionales, su impacto fue especialmente notorio en algunos territorios 
con histórica gravitación indígena en el noroeste, el noreste y la Patagonia. 
Junto con otros procesos de alcance más amplio, en estas regiones no solo 
aumentó la crisis socioeconómica general sino también la problemática 
del despojo de pobladores rurales indígenas y campesinos en relación con 
la expansión sojera, hidrocarburífera, minera, inmobiliaria y turística, lo 
que dio centralidad a los conflictos de base territorial. En este marco di-
versas comunidades y conjuntos sociales han fortalecido, y en ocasiones 
rearticulado, sus pertenencias y prácticas político-organizativas en torno a 
un eje étnico, de lo que da cuenta la agentividad de organizaciones y mo-
vimientos indígenas en estas regiones (Escolar, 2010; Gordillo, 2010; Spa-
dafora, Gómez y Matarrese, 2010). En otros casos, la condición étnica de 
algunos conjuntos subalternos se ha conjugado en los procesos político-
organizativos sin por eso asumir centralidad en ellos, como es el caso de 
algunas organizaciones campesinas y barriales urbanas en estas regiones.15

En general las investigaciones han prestado atención a los factores so-
cioeconómicos y políticos que han constituido a estas poblaciones como 
indígenas en el marco de los procesos de formación del Estado y el capita-
lismo. Algunas de ellas enfatizan la necesidad de abordar la problemática 
indígena en el marco de la relación capital/trabajo así como de la relación 

	 15	 El insumo principal para este punto es Flores Klarik (2014), texto al que nos remi-
timos para mayores detalles. 
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entre etnicidad y clase (Trinchero, 2000; Balazote y Radovich, 2014; Ta-
magno, 2009). En muchas se exponen las condiciones que imponen a los 
conjuntos sociales indígenas, especialmente en ámbitos rurales, las diná-
micas de las “viejas” y “nuevas” formas de acumulación, especialmente en 
el medio rural, y el grado en que expresan límites político-económicos al 
cumplimiento de los derechos indígenas. La reflexión sobre la tensión en-
tre las leyes y su aplicación efectiva, supone revisitar críticamente no sólo 
las características de nuestra formación nacional como escenario en el que 
operan formas diferenciadas de ciudadanía, sino también cómo la lógica 
del capitalismo impone límites concretos para la efectivización de esos de-
rechos.16

Las conceptualizaciones sobre la subsunción del trabajo doméstico al 
capital y la formación social de frontera se han mostrado fértiles para dar 
cuenta de los procesos de configuración socioterritorial y de las condicio-
nes de la reproducción de la vida frente a procesos de expansión de fronte-
ras productivas (Belli, Slavutsky y Trinchero, 2004; Balazote y Radovich, 
2009; Braticevic, 2013).17 En diferentes regiones del país, esta expansión 
se ha dado en torno a la implementación de grandes emprendimientos 
económicos, principalmente con los agronegocios y la soja en particular, 
la minería y, en menor medida, la construcción de represas hidroeléctricas, 
la explotación forestal e hidrocarburífera y diversos proyectos de infraes-
tructura, conservación y turismo. El avance de estas actividades ha recon-
figurado significativamente la apropiación y el uso de territorios ocupados 
por diferentes grupos indígenas y campesinos cuyo autosustento depende 
en gran medida de la tierra. Se han generado procesos de concentración de 
la tierra a favor de grandes inversores y empresas transnacionales y diversas 
formas de despojo y contaminación ambiental, que muchas investigacio-

	 16	 Álvarez Leguizamón (2011) analizó la retracción de las políticas universales en 
combinación con subsidios focalizados para los wichi, los más pobres de los “enclaves soje-
ros” del Chaco salteño, constituidos como ámbitos neocoloniales privilegiados.
	 17	 En una perspectiva afín a la mencionada, Tamagno plantea la interconexión entre 
expansión del Estado y de las relaciones de producción capitalistas sobre los territorios y las 
sociedades indígenas, a través de la continuidad planteada por Miguel Bartolomé entre los 
“estados de conquista” y los “estados de apropiación” (Tamagno, 2014).
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nes han conceptualizado en términos del proceso de acumulación por des-
posesión de Harvey (Harvey, 2005; Galafassi, 2012).18

La disputa por el acceso a la tierra y los recursos naturales de la última 
década se asocia con una parte muy significativa de la conflictividad terri-
torial y ambiental, así como la activación de procesos de agregación polí-
tica e identitaria en torno a la condición indígena y campesina (cf. Merl-
insky, 2013). Este proceso no solamente afectó directamente a los 
movimientos territoriales de base rural sino que alentó la articulación de 
identidades diferenciales por parte de poblaciones rurales y urbanas estig-
matizadas por su (real o atribuida) condición indígena. 

Una parte significativa de la población indígena vive en contextos ur-
banos, en donde enfrentan un conjunto de problemáticas en las que se 
solapan aquellos aspectos de su condición de miembros de clases subalter-
nas con las que hacen a su especificidad étnica. Durante décadas la presen-
cia indígena en las ciudades se ha solapado con la migración rural-urbana, 
aunque cada vez más se asocia con población nacida en ellas. Diversas in-
vestigaciones dan cuenta de la presencia indígena por migración desde el 
medio rural a las ciudades chicas y medianas de las regiones de origen, que 
facilitan la articulación de circuitos rural-urbanos de reproducción, comu-
nicación y acción política (Valverde, 2010; Balazote y Radovich, 2014; 
Flores Klarik, 2012). Algunas investigaciones dan cuenta también de la 
presencia indígena en localizaciones urbanas muy alejadas de los lugares 
de origen (como es el caso de los qom de Chaco y Formosa en Rosario), 
así como del proceso de adscripción y reproducción étnica de población 
ya asentada en el medio urbano (cf. Weiss, Engelman y Valverde, 2013; 
Kropff, 2011). Hay consenso en reconocer que el origen socio-territorial y 
la dimensión étnica da cuenta de algunas particularidades de su experien-
cia social, como puede ser su inserción en ciertos segmentos “para migran-
tes” del mercado de trabajo o su exposición a prácticas de discriminación, 
situación que muchas veces comparten con otros migrantes provincianos 
o de origen limítrofe. Los vínculos entre los pobladores urbanos y los de 
las comunidades de origen ayudan a configurar nodos de agregación 
étnica en las ciudades. En esos contextos se pueden encontrar centros y 
organizaciones de distintos pueblos indígenas que se constituyen como 

	 18	 Cf. Dossier sobre la temática de la revista Theomai, nº 26 (2012). 
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espacios de fortalecimiento identitario a través de interacciones en torno a 
prácticas culturales, acciones de articulación y mediación política, de sen-
sibilización y lucha contra la discriminación y/o la asimilación, etc. (Weiss, 
Engelman y Valverde, 2013; Podhajcer, 2012). 

Presencia indígena en el territorio 

Si bien la mayor cantidad de miembros de los pueblos originarios re-
side en la Ciudad y en la provincia de Buenos Aires (donde como sabemos 
se concentra también la mayoría de la población total), no es allí donde 
esta población tiene más incidencia o gravitación demográfica y social. 
Desde el punto de vista de su peso relativo es en las provincias de la Pata-
gonia y del Norte donde los pueblos originarios tienen más gravitación, 
donde también han sido más estudiados por la antropología. El peso rela-
tivo de los miembros de pueblos indígenas en la población varía según las 
provincias. En Chubut, Neuquén, Jujuy, Río Negro, Formosa y Salta en-
tre el 6 y el 9% de la población son indígenas. La significación de esa pre-
sencia resalta al considerar que mientras la población total de estas seis 
provincias representa aproximadamente el 10% de la población de la Ar-
gentina, en ellas se concentra el 30% de la población de pueblos origina-
rios del país. En un segundo grupo el peso relativo de los pueblos indíge-
nas va desde el 4,5% en La Pampa hasta el 2,4% en Mendoza; junto con 
Chaco, Santa Cruz y Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur, 
en estas cinco provincias vive casi el 9% de la población del país pero el 
11% de la población originaria. En los restantes distritos la población ori-
ginaria es de aproximadamente el 2% del total (CNPV, 2010).19

Más que un juego de números, estas cifras permiten complejizar la 
aproximación a lo indígena al posicionar la mirada desde las sociedades 
provinciales, considerando que en algunos departamentos de las provin-
cias del primer grupo la población indígena supera con creces la mitad de 
la población. Poniendo el foco en muchas sociedades provinciales, conta-
mos con investigaciones que dan cuenta del papel que el componente in-

	 19	 En orden decreciente, desde el interior de la provincia de Buenos Aires, Catamarca 
y San Luis hasta Corrientes con 0,5 y el aglomerado metropolitano 0,02%.
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dígena juega en sus propias formaciones de alteridad (Briones, 2005; Trin-
chero, Campos Muñoz y Valverde, 2014; Karasik, 2010a). A diferencia de 
las áreas más centrales del país, en muchas provincias la presencia indígena 
pudo haber sido hasta ahora más aceptada o rechazada, más reconocida o 
segregada, pero no desconocida.

Las cifras más recientes sobre la población indígena en la Argentina 
son las que surgen de los dos últimos censos nacionales (2001 y 2010) y la 
encuesta complementaria al CN 2001 de pueblos indígenas (2003-2004). 
El antecedente más reciente para entonces era el Censo Indígena Nacional 
(1967-1968), que no se concluyó, pero que además solo tomó en cuenta 
la población rural, que vivía en comunidades, y que “mantuviera” la len-
gua indígena, sin llegar a registrar a los kollas. En cambio, en el Censo 
2001 se incluyeron por primera vez preguntas sobre la condición indí-
gena, e igual que en el Censo 2010 el registro de la población indígena se 
basa en la autoadscripción. En 2001 unos 600.000 individuos –el 1,5% 
de la población del país en ese momento– se reconoció como pertene-
ciente o descendiente de un pueblo originario, mientras que en 2010 ese 
porcentaje ha aumentado al 2,4%, con más de 900.000 personas que se 
reconocieron como tales.20

Los cambios que se observan entre los dos últimos censos en cuanto a 
los pueblos y su composición relativa deben tener en cuenta que se trata 
de procesos socio-culturales de gran complejidad y fluidez. Es por eso que, 
como dicen Gordillo y Hirsch (2010), 

la acelerada emergencia étnica que está teniendo lugar en muchas partes del 
país ha socavado, y hecho obsoletas, viejas taxonomías […] marcadores étni-
cos asumidos mucho tiempo como desaparecidos han sido reapropiados por 
un número creciente de colectivos sociales […], grupos subsumidos bajo un 
mismo término reclaman identidades étnicas más localizadas. 

Los autores señalan que los marcadores identitarios no representan 
colectivos homogéneos y que puede haber importantes diferencias socio-
culturales y políticas entre distintos subgrupos que reconocen una misma 
autoadscripción étnica. La condición indígena debe abordarse en el marco 

	 20	 En el CNPHV 2001 fueron 600.329 y en el CNPHV 2010 fueron 955.032.
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de procesos dinámicos y situados sociohistóricamente, marco en el cual 
“la etnicidad reaparece o (re)emerge de un modo más activo y poderoso 
que en otros contextos históricos y de una manera claramente articulada, 
como respuesta ante nuevas situaciones, manteniendo y reforzando los “lí-
mites” cuando estos se encuentran bajo la presión de compulsiones asimi-
lacionistas” (Radovich, 2014: 141). El dinamismo de las formas de agre-
gación étnica aborigen y los rasgos de sus perfiles socioculturales a veces 
son puestos bajo sospecha por no responder a las imágenes estereotipadas 
de lo que serían “indios puros” ni de presentarse como miembros de cier-
tos pueblos. La relación entre procesos de identificación y agregación polí-
tica indígena y procesos de producción-reproducción diferencial de la cul-
tura no es lineal, ni tampoco lo es la forma de conexión con las sociedades 
prehispánicas. El dinamismo y la politicidad de estos procesos han sido 
caracterizados en términos de reconfiguración y revitalización étnica, reet-
nización, emergencia y etnogénesis indígena, visibilización identitaria en-
tre otras conceptualizaciones desarrolladas para dar cuenta de ellos (v.gr. 
Bartolomé, 2010; Escolar, 2007; Ciccone y Hirsch, 2010; Arenas, 2003; 
Yudi, 2014). Las situaciones son bastante diversas e incluyen tanto la visi-
bilización identitaria y política de pueblos previamente identificados 
como indígenas, en los que a veces convergen pueblos diversos como la 
identificación en torno a un eje étnico de grupos previamente estructura-
dos en base a identificaciones sociales no indígenas, entre otros procesos. 
Estos permiten “desnaturalizar” la presencia de las comunidades indígenas 
ya que distan de ser un proceso “dado” sino más bien la resultante de un 
proceso histórico específico (García y Valverde, 2007).

En términos de su presencia geográfica, los individuos y los grupos no 
están rígidamente asociados con lugares geográficos, y es numerosa la po-
blación indígena que vive en las ciudades más importantes del país. Algu-
nos de estos grupos mantienen lazos con pares situados más allá de las 
fronteras argentinas (mapuche con grupos afines en Chile, guaraníes y ta-
pietes con pares en Bolivia y Paraguay, kollas y atacamas con grupos afines 
en Bolivia y Chile).21 Aún así, los principales conjuntos sociales, en 

	 21	 Estas relaciones no deben oscurecer las diferencias y particularidades de estos gru-
pos en los diferentes espacios nacionales. El término kolla, tan extendido en Jujuy y Salta, 
no suele usarse en Bolivia como nombre étnico sino geocultural (indígena, altiplánico) y las 
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términos numéricos, con autoidentificación indígena según regiones 
geográficas son los siguientes:22

•	 Gran Chaco y piedemonte andino (Formosa, Chaco, norte de Santa fe, 
este de Salta y Jujuy); wichi, iyojwaja-chorote, nivaclé-chulupí; toba-qom, 
mocoví-pilagá; guaraní, tapiete y chané.

•	 Litoral y nordeste: charrúas en Entre Ríos y mbyá-guaraníes en Misiones.
•	 Región pampeana, Patagonia y Tierra del Fuego: mapuche, tehuelche, 

rankülche y selknam.
•	 Cuyo y centro: huarpes en Mendoza y San Juan y comechingones en Cór-

doba.
•	 Tierras altas y valles del noroeste: kollas en Jujuy y Salta, ocloyas, ataca-

mas, omaguacas, quechuas en Jujuy; diaguitas-calchaquíes en Salta, Tucu-
mán (Amaichas, Quilmes, Tafí), Santiago del Estero, La Rioja y Cata-
marca.

Indígenas y políticas públicas

Desde antes de 1994 ha habido prácticas gubernamentales focalizadas en 
la población indígena, en gran medida en el marco de los gobiernos pro-
vinciales (cf. Carrasco, 2005; Flores Klarik, 2012; Falaschi, Sánchez y 
Szulc, 2005). Pero la naturaleza y el alcance de las politicas públicas cam-
bió cualitativamente a partir del reconocimiento constitucional de la 
preexistencia étnica y cultural de los pueblos indígenas argentinos y de sus 
derechos (Golluscio, 2008). Lenton y Lorenzetti (2005) caracterizaron 
como “neoindigenismo de necesidad y urgencia” a la política pública 
orientada a los pueblos indígenas que se fue desarrollando en un conjunto 

identidades indígenas relacionadas se construyen como aymaras, quechuas o chichas. Entre 
los indígenas del lado argentino de la Puna de Atacama, los de Jujuy se reconocen como 
pueblo atacama mientras que en Salta y Catamarca lo hacen en general como pueblo dia-
guita-calchaquí. En el sistema étnico de Atacama en el norte de Chile, los “collas” (prove-
nientes de la Argentina a fines del siglo XIX) constituyen la categoría étnica más estigmati-
zada por aymaras, atacameños y otros pobladores de la zona. 
	 22	 Transcribimos la agrupación por regiones de Gordillo y Hirsch en el trabajo men-
cionado (2010, pp. 18-19). 
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de campos, inicialmente como una forma de gestión de la diversidad 
neoasistencialista. En la última década se ha ido conformando una conste-
lación de políticas particularizadas orientadas a garantizar los derechos in-
dígenas, en gran medida a partir de las demandas de los mismos pueblos. 
Diversos observadores han venido señalando tensiones entre las leyes y su 
aplicación (Flores Klarik, 2012; Tamagno, 2011). Para algunos autores, en 
la medida en que los movimientos indígenas comienzan a desarrollar lo 
que García Linera caracteriza como “estrategias de poder” a través del sur-
gimiento y fortalecimiento de movimientos etnopolíticos, se estaría avan-
zando hacia una situación de “posindigenismo” (Bengoa), a través de la 
superación de situaciones de cooptación estatal y de fijación de agendas 
políticas que dejen atrás los meros reclamos “asistencialistas” y las actitu-
des “defensivas” (Radovich, 2014: 141). 

Las políticas públicas vienen siendo un objeto privilegiado de análisis 
por las ciencias sociales, en cuanto a su diseño, su dimensión de regula-
ción social, su despliegue práctico, el grado en que son apropiadas. La 
cuestión del registro censal ha sido en sí misma objeto de atención y pro-
blematización tanto dentro del movimiento indígena como del campo 
académico (Trinchero, 2009; Tamagno, 2014). Se ha investigado el im-
pacto de la interpelación estatal y las políticas públicas en la configuración 
de los pueblos originarios (Buliubasich, 2013; Briones y Gorosito, 2007; 
Briones, 2015). Algunos trabajos analizan cómo los fundamentos y pres-
cripciones de ciertas legislaciones pueden redundar en la reactualización 
de formas concretas de exclusión (Carrasco, 2002; Gorosito Kramer, 
2008; Briones, 2008). Planteos de este tipo ponen en evidencia, por ejem-
plo, cómo la noción de “comunidad”, sobre la que se asienta el reconoci-
miento y posibilidad de reclamo de un derecho, demarca quiénes y bajo 
qué circunstancias podrán adjetivarse como indígenas para acceder al de-
recho en cuestión. Desde esta perspectiva, lo que se pone de relieve es 
cómo concepciones que asocian pertenencia indígena a la ruralidad, el se-
dentarismo o el trabajo con la tierra, producen el derecho mismo y el su-
jeto de derecho, es decir, anticipan mediante criterios y requisitos estatal-
mente fijados quiénes serán considerados indios para gozar de un derecho 
diferenciado en el mismo momento en que es enunciado. Operaciones si-
milares parecen ponerse en juego cuando se trata de los derechos a la “re-
presentación” o “participación” de los pueblos indígenas por parte de las 
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agencias estatales y supra-estatales. Han sido objeto de muchas investiga-
ciones las políticas públicas en relación al tema tierras así como los con-
flictos en torno a ellas (Trinchero, Campos y Valverde, 2014; Bidaseca, 
2013; Gordillo y Hirsch, 2010; Briones y Carrasco, 2004). El abordaje de 
las políticas y la problemática de la mujer indígena y de la realidad de los 
pueblos indígenas desde una perspectiva de género constituye un campo 
de indagación creciente (Gómez, 2014; Hirsch, 2008). Podemos mencio-
nar los análisis de diversos aspectos de la educación en contextos indígenas 
y las políticas públicas de Educación Intercultural Bilingüe23 (Bordegaray 
y Novaro, 2004; Nagy, 2013; Hecht, 2015-16; Ciccone y Hirsch, 2010; 
Machaca, 2007; Unamuno Kaschapava, 2003), así como sobre la salud 
indígena y la problemática de la interculturalidad en las políticas públicas 
(Aizemberg, 2013; Lorenzetti, 2012), la problemática de la discrimina-
ción y las acciones estatales en ese sentido, especialmente a través del 
INADI24 (Varios autores, 2008; GEDA, 2004; cf. Segato, 2006).25

En estos años del siglo XXI han comenzado a resquebrajarse algunas 
de las imágenes dominantes sobre la identidad nacional argentina, su te-
rritorio, sus habitantes y sobre todo su genealogía. El componente indí-
gena de la nación resultó tener un peso y significación mucho mayor de lo 
que esas imágenes sugerían. Por su parte, el Estado ha comenzado a repa-
rar la negación y marginación a que estaban sometidos muchos de los so-
brevivientes del genocidio indígena. En este proceso la presencia indígena 
no puede ser considerada como un segmento amenazante que habría que 
contener o domesticar o una anomalía molesta que el tiempo terminaría 

	 23	 La Ley de Educación Nacional 26.206/2006 incorpora la Educación Intercultural 
Bilingüe (EIB) como una de las ocho modalidades dentro del sistema educativo nacional. 
En algunas provincias ya existía desde antes una política de EIB, como el caso de Chaco 
desde la década de 1980.
	 24	 El Instituto Nacional contra la Discriminación, la Xenofobia y el Racismo es un 
organismo descentralizado creado en 1995; desde 2005 está en la órbita del Ministerio de 
Justicia y Derechos Humanos de la Nación.
	 25	 Por cuestiones de espacio y tiempo hemos tenido que dejar de lado nada menos que 
la consideración de la problemática cultural y simbólica indígena y por lo tanto las investi-
gaciones de autores significativos del campo, como Pablo Wright, César Ceriani Cernadas, 
Federico Bossert y muchos otros de ineludible consulta en relación con los pueblos indíge-
nas, varios de ellos considerados en el capítulo “Heterogeneidades lingüísticas y religiosas” 
de Alejandro Grimson, en este volumen. 



 89INDÍGENAS Y PUEBLOS INDIOS

por disolver. Esa presencia está a lo largo y a lo ancho del país, tanto en el 
campo como en la ciudad, tanto en quienes son parte de un pueblo indí-
gena como entre quienes comparten espacios de vida y de trabajo, diálo-
gos, intereses y muchos elementos de cultura. 
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